¿Se apareció Jesús a su Madre?

No es noticia evangélica este supuesto, porque es un hecho tan lógico que no necesitaba reseña histórica. Es opinión creída sin controversia, desde siempre, y metida dentro del corazón de todos los creyentes en toda la Historia de la Iglesia. Pero nadie sabe cómo sucedió este feliz acontecimiento, que yo me imagino de la siguiente manera:

María después de dos noches seguidas sin dormir, rendida por el cansancio, quedó profundamente dormida sobre el suelo del Cenáculo, revestido con una estera y arropada en una manta. Su sueño pacífico era una mezcla de descanso y contemplación, al mismo tiempo; un estado en el que no se sabría discernir si contemplaba durmiendo o dormía contemplando. Se despertó muchas veces o durmió con sobresaltos de pena y gozo. Le dio la sensación de que la noche del sábado corría más despacio que todas, pues las horas le parecieron siglos. 

A media noche, se levantó, abrió la ventana, y lanzó una larga mirada hacia el Calvario, escenario de tantos recuerdos. Luego la posó en las laderas, donde estaba el sepulcro de su Hijo. Hacía fresco. Reinaba en la naturaleza madre un ambiente de paz y concordia. 

Cerró la ventana, se sentó sobre el suelo y, arropada en su manta, se recostó de lado sobre la pared que esta enfrente para dar algunas cabezadas más. Y se quedó profundamente dormida.

Las tinieblas de la noche iban lentamente tornándose en luz, dejando la bóveda del firmamento teñida de una incipiente claridad enrojecida. No tardaría en aparecer la aurora, pues por el Oriente entre las montañas, destellos de luz blanca anunciaban la presencia del día. El sol hacía las primeras intentonas de enseñar débilmente su rostro blanco orlado de fuego, disipando las tinieblas de la noche y dando la alternativa al día.

De repente un rayo de luz celeste enfocó la persona de María iluminándola con claridad gloriosa, haciendo que se despertara. Parecía que el sol del mediodía estaba dentro de casa. Se incorporó sobresaltada, abrió de par en par la ventana, y apoyando los codos sobre el cerco observó que amanecía. Pensó que esa instantánea ráfaga de intensa luz había sido un sueño. Se echó señorialmente sobre la espalda un manto para estar abrigada, pues quería que cuando el sol llegara a su presencia, la encontrara ataviada y bien compuesta. Y después, sentada en el suelo entró en el grado más alto de la oración mística, teniendo los ojos cerrados.

Se oyó cerrar la puerta del Cenáculo, porque María Magdalena, María la Madre de Santiago y Salomé, que durmieron también en el Cenáculo, se dirigían hacia el sepulcro, llevando ungüentos y aromas para terminar de embalsamar el cadáver de Jesús, pensando con preocupación quién les abriría la puerta. 

 De lejos se oyó un fuerte, seco y estridente ruido como de un terremoto. María se levantó, se volvió a asomar a la ventana, y se quedó mirando al Cielo, porque pensó que tal vez por el horizonte iban a aparecer rayos de fuego, dibujados en la pantalla del firmamento, presagiando tormenta. Pero observó que las nubes no amenazaban lluvia. El sol se asomaba por encima de las montañas con cara de fiesta. A María le dio un vuelco el corazón. Corrió a su sitio para continuar en su subida contemplación mística, y por detrás de Ella oyó la voz de su Hijo que la alcanzó diciendo con voz inconfundible:

- ¡Madre! 

María volvió instintivamente la cabeza, y viendo, transportada de gozo, a Jesús con su cuerpo glorioso, revestido de luz y gloria, dijo:

- ¡Hijo! 

Los dos se abrazaron en un instante que pareció de siglos. Y mientras se comunicaban un amor resucitado de Madre e hijo, se oyó de lejos una sinfonía polifónica de voces angélicas, que ningún oído humano puede captar, cuya letra decía: ¡Cristo ha resucitado! ¡Aleluya! ¡Cristo ha resucitado! ¡Aleluya!
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